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ACTO.  ÚNICO. 


Sala  modesta  y  decentemente  amueblada:  puertas  al  foro  y 
laterales:  sillas  y  demás. 


ESCENA  PRIMERA. 


Don  Casto,  después  Manuela. 

CASTO.  Manuela!...  cá,  ni  por  esas! 

dónde  diablos  andará?... 
Manolita!...  que  criadas, 
todas  debieran  estar 
en  Fernando  Póü!...  Manuela!... 
Manuela!!...  Si  grito  más 
me  oyen  en  todo  Madrid! 
Manuela!!  Me  va  á  dejar 
sin  voz! 

Man.  -  Me  llamaba  usted?... 

Casto.  Creo  que  sí;  pero  estás 

tan  pronta... 

Man.  Es  que  los  quehaceres 

no  me  gusta  abandonar. 

Casto.  Si  fuera  cita  del  novio 

serias  más  puntual. 

MAN.  Señor...  (Con  zalamería.) 

Casto.  (Aparte.)  Jesús  qué  mirada! 

Man.  A  mí  no  me  gusta  hablar 

si  no  con  aquél  que^uste 
de  matrimonio. 
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Casto. 

Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 


Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 

Man. 


AhJ  verás. 

Yo  soy  el  hombre  que  buscas. 
Usted  se  piensa  casar 
á  su  edad?... 

Qué  significa, 
Manuela,  lo  de  á  su  edad? 

Toma,  que... 

Yo  soy  un  hombre 
que  todavía  aspirar 
puede,  á  casarse  con  una 
joven  de  bonita  faz, 
de  manos  como  la  nieve 
y  de  labios  de  coral; 
en  fin,  una  como  tú; 
de  picaresco  mirar, 
de  unos  pies  tan  remononos, 
y  una  gracia,  y  una  sal, 
y  un  talle...  Jesús  qué  talle!... 
y  un  cuerpo...  y  un  lé...  y  un  lá... 

y». 

Basta,  señor  don  Casto; 
tenga  usted  más  castidad! 

Me  entusiasma,  Manolita, 
tu  salero  y  tu... 

Quizá 

quiere  usted  de  divertirse 
con  una  infeliz. 

Pensar 

te  atreves  tal  picardía 
cuando  tengo  aquí  un  volcán, 
y  siento  un  placer... 

Señor, 

me  quiere  usted... 

Claro  está, 
más  que  á  mi  vida! 

No  es  eso. 

Me  quiere  usté  adelantar 
de  mi  salario,  tres  duros 
para  unas  botas?... 

Con  tal, 

de  que  te  hagan  falta?... 

Mire 


o  — 


Casto. 

las  que  llevo. 

Ay,  qué  pié  tan 

Man. 

chiquito  y  remonono! 

Me  va  usted  á  adelantar 

Casto. 

el  dinero? 

Ahí  le  tienes. 

Man. 

Muchas  gracias;  estoy  ya 

Casto. 

pagada. 

Te  los  regalo, 

Man. 

bajo  una  condición. 

Cuál? 

Casto. 

Que  me  dejes  abrazarte. 

Man. 

Señorito,  qué  dirán 

Casto. 

si  yo... 

Quién  lo  ha  de  saber? 

Man. 

Entonces,  bueno. 

Casto. 

(Abrazándola.)  Ay,  mamá! 

Man. 

(Cantando.) 

Ay,  mamá ,  qué  noche  aquellal 

Qué  es  eso,  vá  usté  á  cantar?... 

Casto. 

Sí,  porque  estoy  muy  alegre! 

Man. 

Quién  alegre  no  estará 

Casto 

el  dia  de  Noche-Buena? 

Buena  la  hemos  de  pasar. 

Man. 

Lo  celebro.  (Se  oyen  dar  las  nueve.) 

Casto. 

Habrá  besugo. 

Man. 

licores  y  mazapan! 

Pero  qué  escucho,  las  nueve 
son  las  que  acaban  de  dar; 
hora  en  llegan  los  huéspedes. 
Cómo?... 

Casto. 

Sí;  hoy  llegarán 

Man. 

del  pueblo,  la  señorita... 

Ah!  su  hija  de  usted? 

Casto. 

Cabal. 

Man. 

Acompañada  del  tío 
y  el  primo. 

Me  alegro;  ya 

Casto. 

estoy  deseando  verla. 

Qué  diré  yo!... 

Man. 

Es  natural. 

Casto. 

Hace  diez  meses  que  falta 

Man. 

Casto. 


Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 


Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 

Man. 


Casto. 

Man. 

Casto. 

Man. 

Casto. 


Man. 


Inés  del  paterno  liogar. 

Pues,  cómo  se  fue? 

Qué  diantre, 
la  picara  enfermedad, 
que  padeció,  la  obligaba 
á  salir  á  respirar 
otros  aires,  y  á  Tembleque 
la  mandé... 

Sí?  Pues  vendrá 
muy  temblona. 

Calla,  nécia! 

Dispense  usted. 

Yen  acá. 

Tráete  el  gaban  de  mi  cuarto. 

(Manuela  entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda  y 
sale  con  el  gaban.) 

Téngale  usted. 

Dónde  vas?... 

A  por  el...  (Vuelve  al  cuarto.) 

Pobre  mucbacba, 
me  sirve  con  un  afan. 

(Saliendo  con  un  gorro  y  un  sombrero  en  la 
mano.) 

Aquí  tiene  usted  el  gorro, 
se  lo  pongo?... 

Quita  allá! 

Hoy  llevo  sólo  el  sombrero. 

Se  puede  usted  constipar. 

Pónmele  entonces. 

Corriente. 

Ahora  el  sombrero;  ajajá. 

Ya  estoy  listo.  Hasta  después; 
no  te  olvides  de  arreglar 
la  casa,  durante  estoy 
fuera  de  ella.  (Váse  foro.) 

Bien  está. 


—  7  • 

ESCENA  II. 

Manuela,  después  Si  MONA. 

Man.  Pobre  señor!...  Con  sus  cosas 

me  divierte,  y  además 
como  soy  con  él  amable 
no  me  puede  regañar. 

Es  buen  amo,  no  lo  niego, 
y  si  he  de  decir  verdad, 
como  está  viudo,  la  casa 
tiene  que  desmanejar; 
y  además  de  mi  salario, 
como  enterado  no  está 
de  comestibles,  me  gano 
en  lo  que  puedo  sisar 
tres  duros,  y  en  estos  tiempos 
no  puede  pedirse  más. 

(Simona  entra  con  un  talego  de  ropa  y  uu  niño 
de  mantillas  en  los  brazos.) 


SlM. 

Hola,  prima. 

Man. 

Adiós,  Simona. 

SlM. 

Está  el  amo? 

Man. 

No,  no  está; 

ha  salido  hace  un  momento. 

SlM. 

Pues  entonces  le  dirás 
que  estuve  y  que  volveré 
por  la  ropa 

Man. 

Se  dirá. 

SlM. 

Yoy  al  once  de  esta  calle, 
vuelvo  pronto. 

Man. 

Pero  vas 

con  el  niño? 

SlM. 

Está  dormido. 

Man. 

Se  te  puede  despertar. 

SlM. 

Pobrecillo!  Qué  he  de  hacer! 
cuando  es  de  necesidad! 

Man. 

Déjale. 

SlM. 

Dónde?.  . 

Man. 

En  mis  braz 

8 


(Tomando  al  niño  do  brazos  de  Simona.) 
Y  si  llorase? 

SlM. 

Le  das 

unos  paseos  cantándole 
o  duérmete  niño...»  (Cantando.) 

Man. 

Ja!  ja! 

me  hace  gracia  el  sonsonete. 

SlM. 

Adiós  chica. 

Man. 

Tardarás?... 

Simona. 

No;  doy  lá  vuelta  enseguida. 

Man. 

Que  no  te  hagas  esperar. 

(Simona  váse  puerta  foro.) 

ESCENA  III. 

Manuela  sola. 

Qué  hermoso!...  Pobre  criatura! 

Qué  profundo  tiene  el  sueño! 

El  de  la  inocencia,  claro! 

Vean  ustedes,  para  esto 
se  casa  una,  á  pesar 
de  hallarse  en  tan  malos  tiempos, 
y  los  hombres  tan  huidos, 
que  aunque  traguen  el  anzuelo 
y  se  casen,  de  casados 
son  peor  que  de  solteros. 

Ay!  líbreme  Dios  de  un  picaro. 

(Campanillazo.) 

Llaman...  Serán?.  .  Dónde  dejo 
esta  infeliz  criatura?... 

Ah!  Voy  á  echarle  en  el  lecho 
de  mi  señor. 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda  y  sal  e  sin  el 
niño.) 

Man.  A  Dios  gracias 

aún  continúa  durmiendo. 

(Campanillazo.) 

Qué  prisa!  Ya  voy.  (Váso  puerta  foro.) 
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Man. 

ESCENA  IV. 

,  / 

Manuela,  Inés. — El  Tío  Colas 

Don  Casto 

Inés. 

ha  salido,  y  según  veo, 
ustedes  son  los  que  espera 
de  Tembleque. 

Justo. 

Man. 

Tengo 

Inés. 

mucho  gusto,  señorita, 
en  conocerla,  y  espero 
sus  órdenes. 

Eres  criada 

Mam. 

de  papá! 

Tres  meses  llevo 

Inés. 

en  la  casa. 

Pues  entonces 

Man. 

vente  conmigo  allá  dentro. 

Al  tocador? 

Inés. 

Justamente. 

Man. 

(Cómo  me  mira  el  paleto!) 

COLÁS. 

Díme,  muchacha,  y  mi  primo 

Man. 

Casto?... 

Salió. 

Inés. 

Háblale  recio, 

Colas. 

porque  es  un  poquito  sordo. 

Qué  dices,  que  no  te  entiendo? 

Man. 

Nada. 

Colas. 

Y  tu  amo?... 

Man. 

Ha  salido. 

Colas. 

Que  está  dormido?  Despiértalo. 

Man. 

He  dicho  que  no  está  en  casa. 

Colas. 

Que  no  se  pasa? 

Man. 

No  es  eso. 

Colas. 

Es  que  tío  está. 

Que  se  vá! 

Inés. 

Dónde?... 

Tío. 

COLÁS. 

Voy  yo  niesmo 

r 


Man. 

Inés. 

Colas. 


Inés. 


Colas. 

Inés. 

Colas. 

Inés. 

Colas. 


Man. 


Inés, 

Man. 

Inés. 


COLÁS. 


Cris. 


á  ver  si  tu  padre  quiere 
que  entremos  á  verle. 

Bueno, 

que  le  busque. 

Tío,  escuche. 

Papá  ha  salido. 

Comprendo; 
habrá  bajado  á  esperarnos. 

Sí  señor.  Yo  voy  adentro, 
al  tocador. 

Eh?...  Qué  dices?... 

Voy  al  tocador. 

Me  alegro, 
vas  al  comedor?...  Y  á  qué? 

A  arreglarme  un  poco  y  vuelvo 
enseguida. 

La  comida? 

Entonces  vete. 

(Sospecho 

que  con  un  hombre  tan  sordo 
nunca  vamos  á  entendernos.) 

Muchacha,  acompáñame. 

Voy,  señorita. 

(A  el  tio  Colás.)  Hasta  luego. 

(Vánse  Inés  y  Manuela  por  la  segunda  puerta  dé 
la  izquierda.) 


ESCENA  V. 

Tío  Colas,  después  Crisanto. 

Es  mu  guapa  la  chiquita 
que  sirve  á  mi  primo  Casto; 
pero  soy  sordo,  canasto! 
y  no  la  oigo  si  no  grita! 

Yo  la  he  de  hicir  que  es  guapa 
y  que  me  gusta;  pues  no! 
cuando  tengo  fama  yo 
de  enamorado  y  satrapal 

(Por  el  foro.) 

Señor  padre! 


Colas. 

Cris. 

Colas. 

Cris. 

Colas. 

Cris. 

Colas. 

Cris. 

Colás. 

Cris. 

Colas. 

Cris. 

Colas. 

Cris. 

Colas. 

Cris. 

Colas 

Cris. 


Colas. 


Inés. 

Cris. 
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Hola,  Crisanto. 

Ya  he  venido! 

Ya  lo  veo. 

Ha  sido  largo  el  paseo? 

Sí;  pero  no  tardé  tanto 
pa  venir! 

Te  traes  el  pavo?... 
Aquí  viene  el  pobrecillo... 

Se  ha  muerto?... 

No;  que  el  muy  pillo 

me  ha  picado! 

Al  fin  y  al  cabo 

ha  de  morir. 

Y  está  gordo 

el  animal. 

No,  no  tal. 

Cómo  que  no? 

Estoy  tal  cual. 

Qué  dice? 

No  estoy  tan  sordo! 

(A  que  le  rompo  el  bautismo!) 

Pero  si  es... 

Dónde  está  Inés?... 

En  el  comedor. 

Yoy,  pues; 

aunque  llamarla  es  lo  mismo. 

Inés,  Ven.  (Llamando.) 

(Al  tio  Colás.)  A  madre  escriba, 
diciéndola  hemos  llegao! 

Ah!  bueno,  hacerlo  he  pensao , 
después  que  á  Casto  reciba. 


ESCENA  VL 


Dichos. — Inés,  despuea  Don  Casto. 
Qué  quieres?... 

Primica  Inés, 
como  ya  en  tu  casa  estás, 
de  guardar  te  encargarás 
este  animal  de  los  tres. 


Inés. 

No  le  saques  del  canasto, 
pues  si  se  puede  escapar, 
todo  lo  va  á  trabucar, 
y  se  enfadará  tio  Casto. 

Como  más  pronto  se  acaba, 

Cris. 

es  dejándole  en  su  alcoba. 

Qué  dices,  te  has  vuelto  boba! 

Inés. 

Pues  eso  sólo  faltaba. 

Nunca  de  ser  tapia  cesa. 

Cris. 

Guarda  pronto  el  animal, 

Inés. 

que  la  cuestión  prencipal 
es  pegarle  una  sorpresa! 

Venga. 

(Toma  el  canasto  donde  está  metido  el  pavo, 
entra  en  el  cuarto,  donde  antes  se  dejó  al  niño; 

Cris. 

y  sale  ) 

En  el  cuarto  le  dejo; 
en  aquel  rincón  está. 

Di,  primica,  se  saldrá 

Inés. 

el  pavo  del  aparejo? 

No  seas  tonto! 

Cris. 

Inesica, 

Inés. 

si  quieres  no  me  alborote, 
no  me  pongas  nengun  mote. 

Vaya,  un  hombre  que  se  pica 

Cris. 

porque  una  mujer!... 

Ya  ves, 

Inés. 

no  soy  tonto. 

Majadero! 

Cris. 

Es  claro,  como  te  quiero, 

Colas. 

te  burlas! 

Qué  dice  Inés? 

Cris. 

También  padre,  qué  curioso, 

Colas. 

de  todo  quiere  enterarse! 

No  te  oigo  bien. 

Cris. 

Fastidiarse! 

Inés. 

Me  quieres?  (a  Inés.) 

Sí. 

Crls. 

Soy  dichoso! 

Inés. 

No  me  engañas? 

Hombre,  no. 

Cris. 

Ya  sabes  que  padre  dijo 
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Inés. 


Cris. 

Inés. 

Cris. 

Inés. 

Cris. 


Inés. 


Cris. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 


Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Inés. 

Cris. 

Inés. 

Cris. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 

Colas. 


Casto. 


te  casarías  con  su  hijo, 
y  ese  hijo,  prima,  soy  yo!... 
Nos  casaremos? 

Sí,  hombre, 

(¡Dios  me  libre!)  (Aparte.) 

Cuando,  prima? 
El  dia  ya  se  aproxima. 

Yo  te  juro  por  mi  nombre!... 
(Qué  imbécil!) 

Guapa  primica, 
que  estoy  de  tí  enamorado! 

Me  parece  que  han  llamado. 

Si  será  papá?... 

Ay,  qué  rica! 
Hija  de  mi  corazón! 

Papá!  (Abrazándole.) 

Casto!  ddem.) 

Adiós,  Colás! 
Crisantito,  dónde  estás? 

Aquí  tio. 

Un  apretón! 

Fui  á  esperaros  y  llegué 
tarde  á  la  estación,  no  os  vi, 
y  en  un  coche  me  volví. 

Pues  aquí  nos  tiene  usté! 

Tú  vienes  buena,  hija  mia. 

Así  comía,  tio  Casto! 

(Uf!  qué  sobrino  tan  basto!) 
Nada  la  satisfacía! 

(Dale,  posma!) 

(A  Crisanto.)  fe  has  lucido! 
Sí;  le  gusto  á  tu  papá?... 

Ah!  mucho! 

Después  dirá 

padre  que  no  soy  cumplido! 

Tú  qué  tal,  Colás? 

No  sé... 

Me  refiero  á  tu  sordera. 

Ya!  Qué  tal  mi  compañera? 
Chico,  buena  la  dejé 
en  el  lugar. 

(Infelice!) 


Colas. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 

Cris. 

Inés. 

Casto. 

Cris. 

Man. 

Casto. 


Inés. 


Cris. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 

Cris. 
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Explícate! 

(Me  contengo 
de  hacerlo.) 

Porque  yo  tengo 
dos  compañeras. 

Qué  dice! 

Sí,  primo! 

Qué  significa... 
Dos  compañeras?... 

Cabal. 

No  te  entiendo. 

Es  natural; 

mi  mujer  y  la  borrica. 

Qué  atrocidad! 

Tío. 

Chiton! 

Qué  dices? 

No  digo  nada. 
Señorita.  (Desde  fuera.) 

La  criada 


te  llama. 

Voy.  (La  ocasión 
es  buena  para  contarle 
lo  del  obsequio.)  Papá, 
al  venir  del  pueblo  acá 
primo  y  yo,  queriendo  darle 
de  nuestro  amor  una  prueba, 
te  hemos  traído  un  regalo 
que,  aunque  humilde,  no  es  tan  malo 
cuando  nuestra  expresión  lleva. 

(Ella  lo  dijo;  qué  boba!) 

Gracias,  hijos.  Dónde  está? 

Un  buen  ratito  hace  ya 

que  le  he  dejado  en  tu  alcoba.  / 

Voy  por  verle. 

Ya  te  digo 
que  es  humilde. 

Más  me  agrada. 

Mas  te  llamó  la  criada. 

Ya  voy,  papá. 

Y  yo  contigo. 

(Vánse  Inés  y  Crisanto  segunda  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  VIL 


Don  Casto.— El  tío  Colas. 


Casto. 

Pobres  chicos!  Los  dos  tienen 
bellísimos  sentimientos, 
y  por  eso  tan  contentos 
hoy  con  su  regalo  vienen. 

Voy  á  verle.  Qué  será 
lo  que  han  traído? 

Colas. 

Primico? 

Casto. 

Qué  te  ocurre? 

Colas. 

Oye,  chico. 

Casto. 

Qué  me  quieres?... 

Colas. 

Ven  acá. 

Dónde  los  chicos  se  fueron? 

Casto. 

A  la  cocina! 

Colas. 

Habla  fnerte. 

Casto. 

(¡Pues  señor,  vaya  una  suerte 
con  este  hombre!) 

Colas. 

Te  dijeron 

lo  del... 

Casto. 

Sí. 

Colas. 

Entonces  voy 
á  escribir  á  la  parienta. . 

Casto. 

Haces  bien. 

Colas. 

Pá  darla  cuenta 
de  que  ya  en  Madrid  estoy. 

Casto. 

Mi  hija  mucho  me  elogiaba 
la  bondad  de  tu  mujer. 

Colas. 

Pues  te  la  puedes  comer. 
(Creo  me  habla  de  la  pava.) 

Casto. 

(Ay!  Válgame  Jesucristo!) 

Yo  te  hablaba  de  Pilar. 

Colas. 

Justo,  la  debes  asar 

y  sabrá  bien. 

Está  visto; 

nunca  entendernos  podremos 
aunque  grite  más  que  siete. 


Casto. 


Colas. 

Casto. 

Colas. 

Casto. 


Colas. 


Mira,  en  este  gabinete 
puedes  escribir;  entremos. 

Qué  dices? 

(Parece  un  palo.) 

(Le  dice  por  señas  que  pase  á  escribir.) 
Enseguida  lo  be  de  bacer. 

Mientras  él  á  su  mujer 
escribe,  veré  el  regalo. 

(Váse  al  cuarto  de  la  izquierda.) 

Ab!  que  arreglen  la  comida, 
que  tengo..,  Calle,  está  bien;  . 
se  ba  marchao ;  pues  yo  también 
para  escribir  enseguida. 

(Váse  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  VIH. 


Don  Casto,  con  el  niño  en  los  brazos. 


Señor,  señor!  qué  descaro! 
qué  atrocidad!  qué  cinismo! 
Quién  pensara  que  el  obsequio 
que  me  ban  traido  esos  chicos 
es...  creerlo  no  quisiera! 
aunque  en  mis  brazos  le  miro. 
Pero  sí,  no  cabe  duda, 
no  cabe  duda!  Es  un  niño! 

Y  de  quién?...  Ab!  Lo  sospecho! 
El  regalo  de  esos  picaros 
quiere  decir  que  esto  es  suyo 
y  yo  su  abuelo!...  Qué  digo!... 
Yo!...  Vamos  estoy  demente; 
voy  á  mandarle  ahora  mismo 
á  la  Inclusa,  que  así  nunca 
sabrá  quién  fué  su  abuelito. 

Pero  no,  Casto,  detente, 
detente  y  observa  al  niño: 
parece  me  mira  el  pobre 
como  demandando  auxilio. 

No  temas  nada,  infeliz, 


Cris. 


Casto. 

Cris. 


Casto 


Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 
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no  llores  más,  pobrecito! 

No  te  figures  que  albergo 
tan  criminales  instintos. 

(Acunándole  en  la  silla.) 

A  ver  si  se  duerme  un  poco. 

Duérmete,  duérmete  niño.  (Acunándole.) 
(Levantándose  y  sacudiendo  las  mantillas.' 
Jesús,  ya  siento  humedades! 

No  sé  cómo  lo  resisto. 

(Váse  al  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

CrISaNTO,  después  DoN  CASTO. 

No  hay  naide...  Dónde  estará? 

Ni  mi  padre,  ni  mi  tio... 

Pues  señor,  aquí  me  asiento 
que  estoy  hecho  un  zarandillo. 

Ya  está  en  la  cama. 

Qué  bien 

que  se  duerme  en  este  sitio! 

(Sentándose  en  la  butaca.) 

Aquí  uno  de  los  culpables! 

Ira  de  Dios! 

(Dándole  un  golpe  sobre  el  sombrero  que  le 
terá  hasta  los  hombros.) 

Jesucristo! 

Conque  así  te  me  presentas?... 

Pues  qué,  no  estoy  bien  vestido? 
me  mudaré. 

(De  pellejo.) 

Muy  alegre  está  usted,  tio. 

Qué  bromas!... 

(Será  zanguango: 
pues  no  cree  que  le  mimo!) 

Vió  usté  aquello?... 

(Qué  insolencia!) 

No  le  gusta. 

(Si  me  irrito, 

voy  á  romperle  algún  hueso!) 


me- 
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Cris. 


Casto. 

Cris. 


Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 

Cris. 


Casto. 


Cris. 


Cris. 

Casto. 

Cris. 

Casto. 


—  18  — 

T  x 

Pues  mire  usted,  trabajill© 
nos  costó  ponerle  gordo. 

(No  se  hubiera  consumido!) 

Yo  unas  veces,  y  otras  prima, 
le  dábamos  lo  preciso 
para  qije  no  se  muriese. 

Calla,  estampa  de  cernícalo, 
no  apures  más  mi  paciencia! 

Qué  dice?... 

El  obsequio  indigno 
que  me  hacéis,  debe  matarse! 

Para  eso  le  hemos  traído. 

Para  qué?... 

Pm  está  claro! 

Quién  va  á  ser  el  asesino? 

Quién  se  atreverá  á  tal  cosa?... 

Toma,  cualquiera;  yo  mismo. 

Calla,  bruto! 

Pero... 

Calla! 

Yo?... 

Que  te  calles,  he  dicho. 

(Sacando  y  abriendo  una  navaja  de  gran  tamaño.) 
Le  pego  una  cuchillada 
en  ménos  que  canta  el  grillo. 

(Dando  un  salto  hácia  atrás.) 

Chico,  guarda  ese  instrumento! 

Cálmate,  nada  te  digo. 

(Se  nos  ha  metido  en  casa 
un  toro  en  vez  de  un  sobrino!) 

Pero,  cómo  no  temblastes 
al  pensar  que  era  un  delito? 

Yo,  qué  entiendo  de  esas  cosas! 

Cómo! 

No  me  dé  usted  gritos! 

Bueno;  hombre,  bueno.  (Me  marcho 

no  vuelva  á  sacar  el  pincho 

y  se  lo  diré  á  su  padre 

que  es  tan  bruto  como  el  hijo.) 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


—  1.9  — 


Casto. 


ESCENA  X. 

CíUSANTO. 

Pues  señor,  no  he  visto  nunca 
andar  con  tales  remilgos; 
no  digo  yo  por  un  pavo, 
ni  que  fuera  algún  mal  bicho! 

Nada,  pá  evitar  desputas 
voy  á  matarle  ahora  mismo. 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda  y  vuelve  a 
salir  con  el  serón.) 

Dentro  de  cinco  minutos 
muere  sin  dar  un  suspiro! 

(Váse  puerta  izquierda,  segundo  término.’1 


ESCENA  NI. 

Don  Casto.  —Colas,  después  Inés. 

Sabes,  Colas,  lo  que  pasa? 

Que  esta  casa  es  un  escándalo; 
que  habéis  venido  á  traer 
la  desolación  y  el  llanto! 

Me  habéis  dejado  sin  hija 
trayéndome  un  ser  extraño, 
y  porque,  como  era  justo, 
mis  quejas  daba  á  Crisanto, 
ha  querido  en  este  sitio 
poner  hoy  fin  á  mis  años 
metiéndome  una  navaja 
de  cuatro  varas  de  largo! 

Qué  me  dices,  qué  respondes, 
qué  merece  este  atentado? 

Enmudeces,  ya  lo  veo. 

A  quién  no  pasa  dos  cuartos 
de  lo  mismo?  Vamos,  díme, 
qué  hacemos  con  esc  vándalo? 

(El  Tío  Colas,  durante  este  parlamento,  habrá  es- 
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Colas. 


Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 


Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 


Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 


tado  leyendo  una  carta  que  habrá  sacado  en  la 
mano,  y  después  de  encerrarla  en  el  sobre  y 
guardársela,  dirá:) 

Hace  ya  bastante  tiempo 
que  me  tienes  á  tu  lado, 
y  ni  una  palabra  dices; 
por  qué  te  estás  tan  callando 
después  que  vas  á  buscarme 
con  tanto  afán  al  despacho? 

Anda,  vete  á  los  infiernos! 

Qué  familia,  cielo  santo! 

(Entrando.) 

Ya  está  muerto;  pobrecito! 

Le  habéis  sacado... 

Del  cuarto. 

Válgame  la  Virgen  Santa! 

Quién  le  dió  muerte?... 

Crisanto. 

No  ha  tardado  dos  minutos. 

Qué  horror! 

Le  estuve  ayudando, 
pues  se  resistía  el  picaro. 

Inés,  es  cierto? 

Está  claro. 

Hablas  formal! 

Sí,  señor. 

Por  San  Pedro  y  por  San  Pablo, 
cállate,  no  me  recuerdes 
tan  horrible  asesinato! 

(A  su  edad  es  discupable 
sienta  la  muerte  de  un  pavo!) 

Qué  corazón  tan  mezquino! 

Ni  que  fuese  algún  pecado. 

Calla! 

Suponer  debías 
que  esto  se  hiciera. 

(Dios  santo, 

no  tiene  ya  sentimientos!) 

Después  de  hacerte  el  regalo 
no  le  agradeces. 

Aun  más! 

Ay!  A  mí  me  va  á  dar  algo, 


Casto. 


Inés. 
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debo  tener  calentura. 

Papá,  te  pusiste  pálido: 

Casto. 

qué  tienes?... 

Yo  no  lo  sé, 
ni  tú  debes  preguntarlo! 

Pero  por  qué  te  incomodas 

Inés. 

Casto. 

cuando  te  queremos  tanto, 
y  te  dimos  una  prueba 
de  cariño,  por  qué  te  hallo 
de  ese  modo?... 

Caracoles 

Inés. 

con  tus  pruebas! 

Está  claro! 

Casto. 

Pues  yo  digo  que  está  turbio! 

Inés. 

Yo  creo  que  en  nuestro  caso 

Casto. 

hubieras  hecho  lo  mismo. 

Cállate,  (quieres  olvidarlo!) 

Inés. 

Está  bien,  cierro  mi  boca. 

Colas. 

(Por  lo  que  veo,  tratando 

Casto. 

están  el  padre  y  la  hij  a 
de  cómo  se  guisa  el  pavo. 

De  todos  modos  me  gusta.) 

No  vengas;  voy  al  despacho. 

Inés. 

Puedes  mandar  que  obedezco. 

Casto. 

Vuelvo  pronto,  (váse  puerta  derecha.) 

Colas. 

Se  ha  marchado. 

Inés. 

Cuándo  se  come?  (A  Inés.) 

Más  tarde. 

Colas. 

Pues  me  voy  á  preguntarlo. 

íVáse  puerta  derecha.) 


ESCENA  XII. 

Inés,.  á  poco  Crisanto. 

Inés.  He  vuelto  loca  del  pueblo, 

ó  lo  está  papá?  Kazon 
no  sé  dá  de  lo  que  dice: 
nunca  le  he  visto  cual  hoy. 

Cris.  Ya  está  pelado,  primica, 

y  aquí  te  traigo  el  serón: 
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el  pavo  está  en  la  cocina 
y  allá  me  giielvo. 


Inés. 

Oye. 

Cris. 

Voy. 

Inés. 

Has  hablado  con  tu  tio? 

Crts. 

Sí;  tenia  güen  humor 
al  prencipio ,  pero  luego 
conmigo  se  incomodó. 

Inés. 

Por  qué? 

Cris. 

No  lo  sé,  primita. 

Inés. 

Algo  harías. 

Cris. 

No,  señor. 

Sólo  le  dije  que  el  pavo 
que  le  trujimos  los  dos 
yo  le  mataría,  y  tio 
al  oirlo,  se  enfadó 
y  me  dijo  unas  palabras. 

Inés, 

Me  parece  lo  mejor 
esconder  esto. 

Cris 

Sí;  prima. 

Quita.,  quita  este  serón, 
que  hoy  el  tio  me  parece 
que  no  tiene  buen  humor. 

(Entra  Inés  con  el  serón  en  el  cuarto  de 
quierda,  desde  donde  hablará  hasta  mar< 
salida.) 

Inés. 

Ah!  qué  veo! 

Cris. 

Por  qué  gritas? 

Inés. 

Qué  es  esto!...  Válgame  Dios! 

Cris. 

Ven  aquí!...  Si  habrá  ladrones? 
Primita...  (Temblando  estoy!) 

Inés!... 

Inés. 

Qué  quieres?  (Saliendo  del  cuarto. 

Cris, 

Qué  fué  eso? 

Inés. 

Nada. 

Cris. 

Se  te  fué  el  color. 

Inés. 

(Pero  de  quién  puede  ser 
ese  niño?) 

Cris. 

Qué  pasó 
en  el  cuarto?... 

Inés. 

(Oh!  qué  idea, 
quizá...  sí,  su  extraño  humor 
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Cris. 

Inés. 

Cris. 

Inés. 


Inés. 


Casto. 

Inés. 

Casto. 

Inés. 


Casto. 
,  Inés. 


Casto. 

Inés. 


Casto. 

Inf.s. 

Casto. 

Inés. 


lo  demuestra  claramente.) 

Vete,  Crisanto. 

Me  voy, 

ya  que  no  quieres  decirme... 

Vamos,  vete! 

Adiós. 

Adiós. 

(Va,tf6  Crisanto  puerta  izquierda  segundo  término.) 

ESCENA  Xlli. 

jí 

INES,  después  Don  Casto. 

Lo  más  justo  me  parece 
decirle  lo  que  ahí  he  visto: 
es  lo  mejor,  de  ese  modo 
será  más  franco  conmigo. 

Sí,  sí,  no  perdamos  tiempo, 
le  trataré  con  cariño. 

Papá,  papá,  ven.  (Llamándole.) 

Qué  quieres? 

Un  momento  hablar  contigo, 
pero  sin  reñirme. 

Bueno: 

despacha,  que  no  te  riño. 

Conmigo  no  has  sido  franco, 
y  por  no  serlo  has  tenido 
que  incomodarte. 

No  entiendo. 

Tú  sabes  que  no  hay  motivo 
para  poder  enfadarte 
con  Crisanto,  ni  conmigo. 

Cómo  que  no? 

Hablemos  claro; 
á  tí  lo  que  te  ha  ofendido 
fué  saber  que  en  ese  cuarto 
se  entrara  sin  tu  permiso. 

Justo. 

Pues  todo  se  olvida. 

# 

No  puede  ser. 

Porque  el  niño, 


Casto. 
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para  mi  papá  no  existe. 

Ya  lo  creo;  pobrecito! 

Inés. 

No  hablemos  más  del  asunto. 

Casto. 

Pero,  muchacha!... 

Inés. 

Y  pelillos 

Casto. 

á  la  mar! 

No  es  mala  mar 

Inés. 

en  la  que  estamos  metidos! 

Un  crimen!  (Se  oye  un  campanilla 
Pero... 

Casto. 

Silencio; 

Inés. 

silencio  Inés,  no  has  oido?... 

Sí;  oí  un  campanillazo. 

Casto. 

Es  de  la  conciencia  el  grito! 

Inés. 

Qué  conciencia?... 

Casto. 

La  de  todos, 

por  el  crimen!... 

ESCENA  XIV. 

Dichos.— Simón  i,  después  Cris anto  y  Manuela. 


Fim. 

Casto. 

Sim. 

Casto. 

Sim. 

Casto. 

Sim. 

Inés. 

Sim. 

Casto 

Sim. 

Casto. 

Sim. 

Casto. 

Sim. 


Lloró  el  niño?... 
Ah!  quién?  (El  ama  de  cria 
debe  de  ser.) 

Señor! 

Qué  miro! 

Usted  es  la  lavandera? 

Sí. 

Qué  quiere? 

Ver  el  chico. 

Qué  afan  tiene  la  mujer. 

Dónde  está,  con  su  permiso... 
Venga  usted  acá,  Simona 
Voy. 

No  me  atrevo  á  decirlo. 
Pero  qué  es  ello? 

Silencio. 

Ay!  qué  ojos  pone! 
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Dios  miol 

El  niño!... 

Dónde  está,  dónde?... 

Ay! 

Dónde? 

En  el  Paraíso. 

Qué  paraíso? 

Simona, 
jura  guardarme  sigilo! 

Sí,  pero  el  niño... 

Le  han  muerto! 

Cómo!... 

Matándole! 

Espiro. 

(Cae  en  los  brazos  de  D.  Casto.) 

Ay!  que  se  muere,  socorro. 

(Entrando.)  Qué  sucede?... 

(A  Simona.)  El  asesino. 

Voy  á  matarle.  (Persiguiéndole.) 

Está  loca. 

Pero,  qué  pasa? 

Mi  niño, 

dónde  le  pusiste,  bárbaro! 

(Váse  Manuela  al  cuarto  de  la  izquierda.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos.— Tío  Colas.— Manuela. 
Quién  me  llama?... 

Cruel!  Bandido! 

(Con  el  niño.) 

Aquí  está  el  niño. 

Caramba! 

Vive?  Vive? 

Sí! 

Hijo  mió! 

(Vamos,  no  entiendo  una  jota.) 
Pero  este  niño?... 


SlM. 


Casto. 


Inés. 

Casto. 

Inés. 


Cris. 


Casto. 


Sim. 

Casto. 


Colas. 


Casto. 

Cris. 

Casto. 

Inés. 

Casto. 
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Es  mi  hijo, 
que  antes  le  dejé  á  Manuela 
profundamente  dormido. 

Y  usted,  por  qué  me  engañó 
dictándome?.. . 

Vaya  un  lío! 

Dime,  Inés,  vuestro  regalo, 
qué  fué?... 

Pero,  no  le  has  visto?.., 
No;  creí  que  era  ese  rorro. 

Qué  quid  pro  quo  tan  divino! 
Nuestro  regalo  fué  un  pavo, 
que  mató  Crisanto. 

Digo! 

Pues  no  le  dije  hace  poco 
que  le  iba  á  meter  el  pincho?... 
Habré  estado  yo  beodo? 
Perdonadme,  hijos  queridos, 
el  rato  que  hemos  pasado. 

Llevo,  ó  nó  la  ropa  al  rio? 

^í:  que  se  la  dé  Manuela. 

Voy  á  dar  un  beso  al  niño. 
(Besándole,) 

Ajito!  Ajito!  al  nene. 

Canastos,  con  mis  oidos 
qué  torpes  están;  di,  Casto, 
cuándo  se  come? 

Ahora  mismo. 
Vámonos  á  la  cocina, 
verá  usted  el  regalito. 

Bueno. 

Vamos. 

Esperad. 

Autor  y  actores  desean 
que  tus  aplausos  hoy  sean 
regalo  de  Navidad. 


FIN. 


OBRAS  DRAMATICAS 

PROPIEDAD  DE 

MANUEL  CUARTERO 


EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS 

Juan  Martin  el  Empecinado. 

EN  UN  ACTO 

i  Conspirador  y  asesino! 

El  sereno  del  barrio. 

Las  travesuras  de  Lola. 
¡Malditas  mujeres! 

¡Regalo  de  Navidad! 

ZARZUELAS 

Bou- Amema. 

El  gran  artista,  (mitad). 

Los  pretendientes  de  Carmen. 
Sonó  la  flauta... 
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